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PARTE OFICIAL.
S. M. la R e i n a ,  s u  augusta Madre la R e i n a  G o b e r n a ­

d o r a  y la Serma. Sra. Infanta Doña María Luisa Fernan­
da, continúan en esta corte sin novedad en su importante 
salud.

M IN ISTER IO  DE LA GOBERNACION DE LA PENÍNSÜLA.

Tercera sección.—Circular»
A S. M. la Reina G obernadora ha ocurrido  el p rocu­

rado r  general de la cabaña de carreteros del Reino, soli­
citando que á los individuos de la misma se les exima de 
la obligación de re frenda r  diariamente sus pasaportes, 
por los graves perjuicios que se les i r rogan ,  y que ya se 
tuvieron en consideración al dispensarles esta gracia por 
Real o rden de 9 de Marzo de 1827.

Enterada S. M. de las razones expuestas por el p rocu­
rado r  genera l ,  y hallándolas atendibles, se ha servido 
m a n d a r ,  de conformidad con el parecer de la d ilección 
general de Caminos, que en cum plimiento  de lo p reven i­
do en la citada Leal o rden  de 9 de Marzo de 1827 no se 
obligue á los individuos de la cabaña de carreteros , m i e n ­
tras fuesen de servicio, á re frendar diaria y personalmen­
te los pasaportes con que viajan, debiendo presentarlos 
con este objeto á la autoridad del pueblo mas cercano al 
paraje  en que pernocten el mayoral de cada carretería: 
sin perjuicio em pero de hacerlo  por sí misinos los ca ire»  
teros cuando por cualquier motivo en tren  en población.

Lo digo á V. S. de orden de S. M. para su inteligen­
cia y efectos consiguientes. Dios guarde a V. S. muchos 
años. Madrid 16 de Ju l io  de 1839. = C a r ra m o l iu o .  =  S e ­
ñ o r  gefe político de......

PARTE RECIBIDO EN LA SECRETARIA DE ESTADO 
Y DEL DESPACHO DE LA GUERRA.

El comandante general de las provincias de Ciudad Real y 
Toledo en su parte periódico de novedades, fecha 22  del actual, 
refiere las que han ocurrido en el distrito de ¿u mando desde la 
fecha del anter ior, que son haber quedado muertos en el cam­
po en los diferentes encuentros que han tenido nuestras tropas 
con la facción los re be* des Bernabé J im énez, natural de Picón; 
Cayetano M edina , de Infantes; Victoriano del C am p o ,  alias 
Ciegaliebres , de Porzuna; el llamado por apodo el E w be eso$ 
otros cuatro cuyos nombres no se citan , y  el t itulado co f ra u ­
dante P in to ,  que siendo, con la gavilla que capitaneabr, car­
gado por la caballería del 3.° l igero ,  fue muerto por el so da 'o 
A nton io  M olina;  siendo este titulado gefe desertor de dicbo  
regimiento.

Las demas ventajas que cita son haber sido heridos cuatro 
facciosos en los mismos encuentros tenidos con nuestras tropas; 
haber hecho prisionero á uno y aprehendido un desertor de 
nuestras filas; haberse presentado u» faccioso á in du lto ,  y  
quedado en poder de nuestros soldados cuatro caballos, armas 
y  otros efectos.

Enterada S. M . ha resuelto que se den las gracias á los ge-  
f e s ,  oficiales, tropa y  demas individuos que hayan coadyuva­
do al logro de estas ventajas ; y asimismo ha concedido 8. M.* 
á propuesta de dicho comandante general, la cruz de plata de 
la orden nacional de San Fernando al soldado A ntonio  M oli­
n a ,  y la de primera clase de la misma orden al teniente D o n  
José M a r in , del escuadrón ligero de M ad r id ,  que también se 
distinguió  en otro encuentro.

PARTE NO OFICIAL.
NOTICIAS EXTRANGERAS.

TURQUIA.
Smirna 24 de Junio.

Las noticias de Berite del 20 de Jun io  anuncian que H a­
fiz-bajá ha conseguido una victoria importante sobre los eg ip­
c ios  , y  que se ha apoderado después de Antioco.

El Observador Austríaco desmiente esta noticia, y  añade

que según una carta de Srairna-del 2 2  ha vuelto á pasar el E u ­
frates el ejército otomano.

F R A N C I A .
P aris 17 de Ju lio .

La discusión del presupuesto de lo Interior ha continuado  
áoy sin ofrecer mucho interés. En seguida ha comenzado la del 
le  la guerra , en eí cual se han hecho algunas reducciones im ­
portantes, y quizás mal justificadas, á pesar de la oposición del 
Gobierno. Del número de aquellas es la que decide la supresión 
3e la 12 .a división militar establecida en Perigneux.

La sesión se ha concluido con una nueva negativa de justi­
cia con respecto á las colonias y á los puertos de mar. La C á­
mara, coosultada de nuevo acerca de ponerse en el orden del 
l ia  la ley de los azúcares, se ha opuesto de nuevo después de 
un debite tempestuoso, en el que los ministros se han visto  
obligados á explicarse.

Mr. Gunin Gridaine ha declarado que el Gabinete creía te­
ner derecho para descargarse de este gravámen en el intervalo  
¿le la legislatura. Celebramos que esta declaración se haya repe­
tido varias veces, pues se considerará como la última y  la 
verdadera opinión del Gabinete, que al exponer los motivos de 
ella habia reconocido expresamente que no tenia derecho á des­
cargara del gravámen por un decreto.

Veremos después de la legislatura el efecto de las promesas 
y de las nuevas declaraciones del Gabinete.

La obstinación de la Cámara en no examinar la cuestión la 
impone grandes deberes.

La Cámara de los Pares ha votado hoy la ley sobre el cua­
dro de estado mayor general en el sentido en que la habia 
modificado su comisión. Estas ligeraj modificaciones exigirán  
una nueva votación de I? Cá'm.».ra de los D iputados. ¿Quedará  
número suficiente para ello? (Presse.)

El M onitor  acaba do publicar el estado de las rentas p ú ­
blicas durante el último seme>tre. Este estado no es satisfacto­
r i o ,  pues manifiesta un déficit notable en las entradas, déficit 
demasiado previ.sto por los que han comprendido el objetó de 
las complicaciones parlamentarias que han señalado el princi­
pio de este añ). Y  es desgraciadamente de temer que se haga  
sentir la misma influencia en el segu ido  trimestre, porque si 
está próxima á retirarse de los negocios la seguridad, está le­
jos de volver á entrar ten fácil y prontamente.

Los tres primeros meses del a ñ o , comparados con el ejerci­
cio precedente, presentaban un aumento de /j.8 0 8 ,0 0 0  francos. 
Pero el segundo trimestre, lejos de haber seguido .esta marcha 
ascendente, ha sido inferior al otro. El rnes de M ayo  de este 
a ñ o ,  comparado al período correspondiente al año ú l t im o ,  da 
u«» défitit de i ,090 ,090  fr. :.el mes de Junio  un déficit de 
1 9 7 5 ,0 0 0  fr. Por poco que-continúe este descreciinieuto m en­
su a l ,  producirá graviJuios resultados.

Añadamos que las circunstancias económicas en que nos h a -  
ILmoi no contribuirán poco á agravar las pérdidas del teso­
ro ,  que ya se resiente del influjo de Jas crisis políticas. Las co­
lonias pagaban anualmente á la metrópoli 50  millones de d e ­
rechos ; este año , sea por consecuencia de la libre exportación 
autorizada por lós gobernantes, ó por otras causas, quedará 
privado el tesoro de una crecida parte de esta suma. Al cabo 
del año se podrá hacer una cuenta exacta , y se verá si todo lo 
que hemos dicho del mal que la incuria del Gobierno y de la» 
Cámaras en la cuestioa de los azúcares no se realiza deplora­
blemente.

El estado publicado por el M onitor  manifiesta que el im ­
puesto d é la  azúcar indígena ha producido en el primer serne- 
tre 2 .0 9 4 ,0 0 0  fr. : detnos que el año produzca cinco millones 
echando por largo. jY  por esta miserable suma se ha compro­
metido un capital de 30 milloues! (Id.)

Los bancos de la Cámara se despueblan mascada día. M a ­
ñana se va al campo Mr. G u izo t ,  se dice que concluirá en la 
temporada de verano un trabajo cerca de Crounvell.

Dentro de dos ó tres dias debe también partir Mr. de La­
martine para sus tierras.

A  las doce y cuarto ha tenido ayer el conde de A ppom y,  
embajador de Austria , una conferencia con A hm ed-Feth i-bajá  
en la embajada otomana.

A yer por la tarde recibió también A hm ed-F eth i  numerosas 
visitas de varios hombres políticos ó de individuos del cuer­
po diplomático de Paris. (Debats.)

' Se refiere un hecho que no está desnudo de gravedad. Se ha 
presentado un hombre á los defensores de Barbes, y sin entre- 

‘ garsecom o de lincuente, antes bien poniéndose bajo la salva-
1

guardia de los dos honorables abogados ,-ha  declarado que él 
era el homicida de Drouineau. Los defensores han dado inm e­
diatamente conocimiento de esta declaración al guarda-selloi.

( M essager.)

Se cita con relación á Barbes el hecho siguiente:
Barbes tenia un pariente que le dejó por su muerte una he­

rencia de 500$ francos,  olvidando con deliberada voluntad  
á sus herederos legítimos. Barbés podia entrar legítimamente e»  
la posesión de esta hereucia ; pero habiendo convocado á sus 
colaterales, rompió en su presencia el testamento, y reintegró 
á los herederos en sus derechos á la sucesión. (Id.)

La intención d.e Ibrahim-bajá era presentar batalla el 21 de  
Junio.

Conocida es la nota que le dirigió M ehem et-A lí ,  nota que  
debia ser conducida al ejército egipcio por Mr. Caillé , a yu d a u -  
te de campo del mariscal Soult.

Mr. Caillé no ha partido de Alejandría hasta el 2(1 de J u ­
nio por la mañana. Por de prisa que vaya no habrá podido  
unirse á Ibrahiw hasta el 24- Por otra parte Mr. Foltz ,  que  
habia llevado á Constantinopja los despachos del Presidente del 
Consejo, esperaba aun el 27 la respuesta de la Puerta, y no ha­
bia partido para el campo de I lafiz-bajá: parece pues imposi­
ble que no se haya verificado una grao batalla el 2 i de Junio.

(Cüurrier de B.)

Se lee en la Cotidiana:
Los Diputados que fueron á hablar al guarda-sellos se ha»  

bian reunido en casa de Mr. Lamartine. Mr. Berrier fue Ha» ' 
mado á su conferencia.

Creemos saber que Mr. Berrier se ha reg id o  á asociarse á 
la resolución adoptada por sus colegas, y  se ha expresado con 
corta diferencia en estos términos:

D íjo  que no podia distinguir en semejante materia entra 
su calidad de Diputad * y la de ciudadano; que no quería l i ­
mitarse á un paso oficioso para con un ministro cuando tenia 
derecho de provocar oficialmente un acto legislativo; que seria 
debilitar su acción en una circunstancia en que es menester 
que ella se manifieste en toda su fuerza; que esto no convenia  
ademas á la posición política que ha conservado; que en cu an­
to al principio de la abolición de. la pena de muerte en mate­
ria política la adoptaba plenamente y sin re>triccion; que es­
taba pronto á firmar toda proposición de este género que se 
sometiese á la Cámara; que 59 años de revolución nos han en­
señado bastante que las cuestiones políticas no se resuelven por 
medio del cadalso ; todos los partidos han pasado uno después 
de otro bajo el hucha del verdu go, y ninguno ha perecido; 
todos por el contrario han sobrevivido á los golpes con que se 
les ha herido: en política la violencia destruye lo que no co n ­
solida. Después de tantas disensiones y guerras c iv i les ,  cuando  
tantos gobiernos diferentes en origen y  en principios se han  
sucedido en medio de la confusión de las ideas y de las opinio­
nes, no hay un partido que no haya cometido fa l tas ,  y  que 
por consecuencia no tenga necesidad de. indulgencia y de m o ­
deración. L o que se debe evitar especialmente es perpetuar las 
disensiones y los odios; es menester cuidar de que los partidos 
no se venguen cuando creen castigar. Indulgencia con los h o m ­
bres, severidad con los principios, tal es el doble carácter d e  
la po l ít ica , á la que se ha confiado el porvenir.

A yer á las cuatro recibieron la familia  de Barbes y  sus de­
fensores la noticia de la conmutación , aunque sin saber el g é ­
nero de pena que se habia sustituido á la de muerte. Inmedia­
tamente se trasladaron á la cárcel de Luxemburgo para partici­
par al sentenciado el resultado de sus tentativas.

Barbes,  desde la notificación de su sentencia, habia conser­
vado toda su im pasib il idad, aunque fundaba m u y  pocas espe­
ranzas en las gestiones que sabia estaba haciendo su familia . E 11 
especial ayer por la mañana , á pesar de que conservaba su cal­
ma y  resignación, era su actitud mas melancólica; creia que la 
ejecución de su sentencia debia verificarse al dia s igu ien te , y  ha  
pasado hoy largos ratos en su calabozo ocupado en leer el M a ­
nual del cristiano .

A  las cus-tro el escribano de la cárcel fue á prevenirle que 
bajase inmediatamente al locutorio. El Sr. director mandó abrir 
la reja que ordinariamente separa á las visitas de los presos, y  
apenas entró Barbés, cuando se arrojaron en sus brazos su her­
mana y su cuñado anegados ea lágrimas.

Después de algunos instantes preguntó Barbés cuál era la 
pena pronunciada; pero su familia lo ignoraba todavía.

Por la tarde estuvo Barbés conferenciando largamente con 
los empleados de la casa , y no trató ya  de disfrazar los pensa­
mientos que le agitaban: « D u ra  ha sido la lección , d e c ía ; pero

I sea cual fuere mi suerte, mi papel político ha acabado ya .”  
D esde la una de la mañana se habia prevenido separada-



rosnte á Barnés y con varíes estuviesen dispuestos para ser 
trasladados. Todos pr egunt ar on  á qué paraje se les corrducia; 
pero los mismos empleados úe la casa lo i gnoraüan.

A las tres los dos coches, uno de 10 divisiones tirado por 
cinco cabal ios, el otro de ocho tirado de cuatro , habiau entrado 
ten el patio de la cárcel.

E) uno, en el que  iba Barbes, partió en la dirección de 
Moot-Saint-Michél .  El otro en la de D jublens.

(:Diario de Los Debates,)

Representación en Londres de la ópera Guglielmo Tel l , de 
Rossin i.

Los periódicos ingleses del Í5 del corriente hacen los ma­
yores elogios de la primera representación de esta bellísima 
composición del gran maestro pesares, que se dio en el teatro 
Real ds Londres en la noche del 12, y en la cual desempeñaron 
los principales papeles los célebres profesores Lablache, Piubi- 
n i , Mad. Persiani y la joven Ernesta Grisi,  que hizo la par­
te del hijo de Guillermo. Dicen que el gran profesor Labla­
che estuvo inimitable en el papel de Guillermo, produciendo 
no mágico efecto su colosal figura unida á la expresión y jue­
go escénico que desplegó, digno del mas consumado trágico, 
como también la estraordinaria fuerza de su estentórea voz: 
secundáronle con todos los recursos de su talento artístico el 
famoso Rubini , rey de los tenores, y los demas cantantes. Pa­
ra que la representación de dicha ópera fuese completa y tan 
magnífica , cual nunca tal vez se haya visto ni vuelva á ver­
se , en el baile que hay en el tercer acto salieron las tres pri­
meras bailarinas de Europa, la célebre Taglioni y las dos her­
manas Elssler, que acababan de llegar de Paris. Esta reunión 
de especialidades teatrales, la magnificencia de aquel coliseo 
iluminado por el gas, la riqueza de los trajes que ostentaba 
en los palcos la opulenta aristocracia inglesa, la verdad y buen 
gusto de las decoraciones, lo escogido y completo de la orques­
t a,  todo contribuyó al mayor brillo de aquel espectáculo, dig­
no en verdad de la gigantesca capital de la Gran Bretaña.

Rem edio contra la hidrofobia.
Un periódico de Paris con referencia á una carta de Viena 

que dice ser fidedigna , cita un hecho que á ser exacto produci­
ría un gran beneficio para la humanidad. Habiendo sido mor­
didos por un perro rabioso tres guardas de la frontera de Cra­
covia, se acudió á un maestro de escuela llamado Lalick, que 
pasaba por sabedor de un secreto para curar la rabia. Guaudo 
llegó este al hospital, habia ya muerto uno de los tres pa t en­
tes; pero al ob>ervar á los otros dos, en quienes todavía no 
habían aparecido los primeros síntomas de la terrible enferme­
dad , indicó al momento cuál de los dos seria el que los tendría 
primero, y hasta fijó el número de dias que tardarían en ma­
nifestarse en cada uno de ellos. Ea efecto, á los 55 días de la 
mordedura, como él lo había pronosticado, uno de los dos pa- 
cieates empezó á sentirse malo, y de repente se presentaron 
t<tdos los síntomas de la hidrofobia. Nombrada una comisión de 
facultativos para presenciar el método curativo de Lalick, se 
le entregó el paciente, y Lalick empezó por abrirle una de las 
venas sublinguales, de la cual salió por espacio de tres cuartos 
de hora una sangre negra y espesa. En seguida levantó la piel 
de los parajes mordidos por el perro, untó las heridas con cier­
to bálsamo , é hizo tomar al eoferrno un estrado de varias yer­
bas y raíces. El resultado de estas operaciones fue un alivio no­
table y casi instantáneo en el paciente, el cual al cabo de una 
hora pidió de comer, y se le dio una sopa, que comió con ape­
tito. Durante nueve dias consecutivos se le hizo tomar por las 
mañanas la citada decocción de yerbas, y á los I 4 dias estaba 
ya perfectamente curado.

El otro paciente no empezó á presentar los síntomas de la 
enfermedad hasta el 58 . °d ia ,  segun le habia pronosticado La- 
lick; y deseosos los facultativos de cerciorarse mas de la efica­
cia del remedio, dejaron que la rabia llegase cuasi á su último 
período, y entooces se lo entregaron á Lalick, quien dijo que 
también le salvaría , y en efecto practicó con él las mismas 
operaciones que con el otro,  y á los pocos minutos ya pidió de 
comer el paciente, durmió bien aquella noche, y á los pocos 
dias quedó curado.

MADRID 25 DE JULIO.

E l  E m perador M aham ud.
Se acaba de adqui r i r  la triste cer t idumbre de que el 

Emperador  Mahamad ha dejado de existir.
Vamos á trazar rápidamente la biografía de este h o m ­

bre singular,  tan diversamente apreciado duran te  su vida, 
pero para el que ha llegado el día de un juicio imparcial ,  
puesto que ya pertenece á la historia.

Mahamud tenia 23 anos cuando en el raes de Mayo 
de iSOb una de esas sangrientas revoluciones, tan frecuen­
tes en Oriente ,  le abrió el camino del imperio. Su p r i ­
mo Se l i m, precipitado del trono por los genízaros,  se 
consumía en las prisiones del serrallo,  mientras que Mus­
íala,  el í ival de Selim,  coronado en su lugar ,  empuñaba 
el cetro otomano.

, El famoso Bazaictar bajá , servidor y amigo de Selim, 
recurr ió á las armas para l ibertar a su señor ,  y habiendo 
vencido á los genízaros,  rodeaba al serrallo,  amenazando 
rompe r  sus puertas si no se le entregaba á Selim. Abrié­
ronse las puer tas ,  pero en vez de su señor 110 le en trega­
ron  mas que su cadáver:  Mustafa habia dado o rden de que 
le hiciesen morir .  Pero su crueldad no le aprovechó de 
nada:  el Bazaictar sacó de su oscuridad al joven Maha- 
mu d ,  he rmano  de Mustafa, y le proclamó Sultán.

Después de haber  pasado su pr imera juventud en ma­
nos de los eunucos,  no teniendo otras distracciones que el 
estudio de los literatos turcos y persianos, que ha poseído 
toda su vida de una manera superior,  Mahamud, mas feliz

que I03 demas principes de sil raza , debia recibir  antes 
de su ele vacio 1 lecciones de su Soberano que habia pasa­
do por todas las pruebas de la los tuna y de la adveisiuad» 
Compañero de cautividad de su pr imo Se l im,  habíale  es­
te tomado mucho car iño,  iniciándole en su odio contra 
ios genízaros,  asi corno de sus proyectos de reforma,  in­
t roduciendo en el animo de su discípulo los gérmenes que 
el t iempo debia madura r  y desarrollar.

La naturaleza habia dado a Mahamud un alma de su­
perior t emple , una voluntad firme e impe tuosa , a qu ien  
110 debían a r redra r  tas dificultades ni los peligros, Cua n­
do subió al trono se hal laba el imperio otomano en una  
de las crisis mas espantosas que le han afligido desde su 
fundación. La autoridad del Soberano estaba como desco­
nocida. La mayor parte de los bajas, abusando de ios obs­
táculos que las guerras con la Francia  y la Rusia suscita­
ron a Selim,  habían logrado, unos abier t amente,  otros con 
ma s  astucia y misterio,  hacerse casi independientes  de la 
Puerta.  Familias poderosas se hab ían apoderado del Go ­
bierno del Asia metiur.

El poder feudal,  con todos sus abusos, se habia r efu ­
giado en aquellos países. En Egipto comenzaba Meheinet 
Alí á echar los verdaderos cimientos de su poder.  En 
Epiro,  en la Servia,  la Bosnia,  la Moldavia y la Vala- 
quia la autor idad de la Puer ta no era mejor  respetada. 
En Consta lili nop i a los genízaros con sus continuas suble­
vaciones paralizaban la acción del Gobierno.  Todos los 
recursos se hal laban agotados,  vacío el t esoro,  diezmadas 
las armas. Para poner  colmo a tantas miserias minaba la 
corrupción el corazón del Estado. El  imperio amenazaba 
ruina en todas partes.

Desde que Mahamud pudo hace r  acto de autor idad,  
se apresuró á remediar los males del  pais, á recobrar  de 
los rusos las provincias que habian conquis tado,  á restau­
rar  el descrecido poder  de la autor idad soberana.  Tal fue 
la doble misión a que dedicó los pr imeros  años de su 
reinado.  Pero sus esfuerzos contra los rusos no tuvieron 
buen éxito. Reveses duros y continuos des truyeron  sus 
ejércitos, desmoralizaron sus pueb los,  y agotaron sus ú l ­
timos recursos. En el mes de Mayo de 1812 ,  cediendo á 
los deseos de sus Ministros,  de los miembros del Di van, 
de  los gefes de los genízaros y del ej érci to,  firmó la paz 
de Bucharest  que le arrebató una parte de la Moldavia,

Entonces se dedicó sucesivamente á someter á los ba­
j as ,  á los genízaros y á los gefes de la ley y religión. To ­
dos los bajás que tuvieron la desgracia de ser bastante 
poderosos para excitar sus sospechas,  hal laron en él un 
amo inexorable.  Casi todos sucumbieron;  a 11 i donde  su 
mano 110 se descargó,  fue porque su braso no alcanzaba.

En  1821 había concluido una part e de su obra.  En 
Egipto sin embargo Mehemet -Al í ,  en Ep iro el famoso 
Alí bajá,  conservaban una verdadera independencia  de 
hecho. Con todo, Mehemet-Alí  conservaba las apariencias 
respetuosas de un fiel vasallo; pero Al í ,  baja de Jani-  
n a ,  no guardaba n ing un a  consideración:  dos años de es­
fuerzos fueron necesarios para (abatirle. Cayó en fin, le­
gando al imperio la revolución griega que habia provoca* 
do excitando á los griegos á la independencia.

Durante seis años luchó la Grecia con energía contra 
todas las fuerzas del imperio otomano. De la insurrecion 
griega datan las miserias que h an  afligido el reinado de 
Mahamud.

Aun duraba la lucha cuando el Sul tán resolvió l levar 
á efecto, que no habia cesado de l lamar su atención jamás,  
la destrucción de los genízaros. Hízose en todo el imper io  
una horrible matanza de ellos, y fueron destruidos por  el 
hierro y por eí fuego.

Continuaba siempre la insurrección griega. Los G ab i ­
netes, arrastrados por una especie de entusiasmo religioso 
é histórico, consagraron la independencia  de la Grecia.

En el mes de Abri l  de 1828 precipi táronse los ejérci­
tos rusos sobre la Turqu ía  europea.  De todas las guerras  
que esta ha tenido que sostener contra la Rusia,  n inguna  
ha sido mas terrible que la de 1828. Mahamud firmó la paz 
de Andrinópoli  (2 de Setiembre 1829),  que le perjudicó 
en todas partes, en Europa y en A d a ,  en el presente y en 
el porvenir.

Mahamud se hal ló entonces incapaz de repara r  sus de­
sastres: no pudo recobrar su ant igua energía;  y cuando 
Mehemet-Alí  invadió la Siria en 1832 , le encontró desar­
mado. Vióse obligado á fi rmar (Abril  y Ju l io  de 1833) los 
tratados de Koniah y de Unkiar  Skelessi. Por  el p r imero  de 
ellos abandonó á Mehemet-Alí  la invest idura de la Siria: 
por el segundo consagró la intervención de la Rusia en 
los asuntos interiores de su imperio.

Mahamud habia comenzado la guer ra  contra el bajá, 
cuando la muerte ha venido a heri r le á los 51 años de su 
edad. Deja dos hijos: el mayor,  de 17 años, lia sido recono­
cido Emperador :  su padre antes de mori r  ha dejado un 
Consejo de regencia para dir igi r al nuevo Soberano.

No se confirman las noticias de la batalla que se creyó 
debia darse el 21 de Junio.

Se ha dado a rden  al se rask ie rba já  para que suspenda 
de todo punto las hostilidades. (C. de B .)

D E  LA NOVELA HISTO RI CA.
A R T IC U L O  I I I .

Bastan los absurdos históricos ya anotados para con­
vencernos de la supina ignorancia del autor  de la novela 
citada. Mas si a lo menos hubiere tenido mas felicidad en 
la de cr ipcion de los caracteres y de las costumbres:  si h u ­
biese siquiera consultado a los novelistas-y dramáticos es­
pañoles,  fieles ecos de las ideas y sentimientos de aquel  si­
glo,  se le hubieran podido pe rd o n ar ,  á favor de la fide­

l idad de las descripciones,  los disparates de la compos i­
ción de la fnbula, Pero nada hay de eso. Los caballeros de 
la corte en aquella época eran modelos de leal tad,  de va­
lor ,  de respeto á las damas,  de honor  y generosidad : y 
ios dos (pie int roduce el novelista pueden  aprender  del 
h ijo de la barquillera  lecciones de todas aquellas virtudes: 
tan t ímidos son , tan bajos, pérfidos y despreciables. ¿Q u i én  
es un conde de Fuen tes ,  a qu ien  pinta viejo y r idicu la­
mente enamorado de Margari ta,  cuando nadie ignora que 
se veneraba entonces la sangre de nuestros Reyes con un 
respeto religioso? Y ¿cuál  era el g ra n  preboste de la cor­
te de Felipe 11? ¿Cree el au tor ,  ó ha quer ido  hacer creer 
á sus lectores,  que el empleo de verdugo era una d i g n i ­
dad en el palacio de España,  como lo fue en el de Luis xi?
Y ¿q u ié n  le ha dicho que el duque  de Lerma 110 fue mas 
que un intrigante subalterno,  ni un cabal lero indigno,  ca­
paz de favorecer el matr imonio clandest ino del heredero 
de la corona para grangearse su gracia,  y de malquistar  
después á Margarita para qui tar le toda part icipación en el 
gobierno,  part icipación que n inguna  Reina de España so­
licitó ni  obtuvo desde Isabel la Católica hasta Mariana de 
Austr i a,  segunda esposa de Felipe iv ?

Estamos lejos de mi rar  al célebre valido de Felipe m  
como un modelo de ministros;  pero si no tuvo ideas exac­
tas,  mu y  poco general izadas entonces en materia de ad­
ministración inter ior;  si dejó cundi r  el cáncer  del lujo y 
de ia ociosidad que empezaba ya á devorar  á España;  si 
aumentó con la expulsión de* los moriscos el atraso de la 
agr i cu l tura ;  en fin,  si se valió de esta medida política ( y 
esta es la pr incipal  acusación que puede hacérsele) para 
en r iquecer  á sus amigos y criaturas,  la historia imparciai  
no puede negarle el méri to de haber  sabido poner l im i ­
tes á las adquisiciones de la mo narqu ía ,  y de haberla con­
servado en el puesto que la dejó Felipe 1 1 : es decir,  en el  
pr incipal  de Europa.  El que t e r m in ó ,  sin menoscabo de l  
honor  nacional ,  ta guerra de 'F landes  que devoraba nues­
tra población y nuestros tesoros: el que sostuvo nuestra su­
premacía política en Fr an c i a ,  Italia y Alemania :  el que  
se opuso constantemente á los esfuerzos del du que  de Osu­
na,  del marques de Villafranca y de otros guerreros i lus­
t res que  deseaban dar  nuevos aumentos á la monarquía ,  
ya demasiado g ran d e ,  por  el espír i tu que aun  conserva* 
ban de la escuela política y mil i tar  de Garlos v ,  no era  
c ier tamente un in tr ig a n te  subalterno . Su divisa fue con ­
servar lo a d q u ir id o , y esa era la máxima mas saludable 
para España en aquella época. Ojalá la hubiese adoptado 
su sucesor el conde du que  de Olivares,  cuyo furor belico­
so fue la causa de que decayese el poder  español.

Pe ro  á n inguno  trata con mas injusticia el novelista 
francés que á Felipe m.  Sabemos que educado en la r íg ida  
corte de su p ad re ,  profesaba el mayor respeto y venera­
ción á este Monarca.  Pero ¿ q u é  hecho ,  ó qué expres ión 
suya puede  justificar el carácter , bajamente t ímido,  que se 
le a t r ibuye en la anécdota? N in g u n o /a bs o lu ta m en te  n i n ­
guno.  Cuando ascendió al t rono,  gobernó su inmensa m o ­
narqu ía  cou apacibi l idad y justicia. Poseía en alto g rado  
las vir tudes cristianas: era severísimo para sí mismo;  pero 
manso y benigno para los demas. Ningún acto de r igor  que 
pudiera parecer  cruel :  n inguna sedición que per turbase la 
t r anqui l idad  públ i ca:  n inguu  desorden ó desgracia nota­
ble mancil ló su re inado ,  sino la expulsión de los mori s­
cos, cuyas causas polít icas,  mejor apreciadas en aquel, siglo 
que en el nues t ro ,  110 es necesario referir  aqui.

Fel ipe 111 no poseia, es verdad , de las cal idades p ro ­
pias de un  Rey mas que el amor  de la justicia. P e ro  esta 
era suficiente entonces en una nación quieta,  leal y vale­
rosa,  y con un  Ministro que coincidía con su Monarca en 
el sistema político con respecto á las demas Potencias de  
Europa.  El defecto principal  de uno y otro fue la falta 
de ideas en materia de admini st rac ión;  pero esla ign oran­
cia era entonces común.  Su reinado no fue t an bri l l ante 
como el de su padre y abuelo;  mas tampoco fue tan infe­
liz como el de su hijo y el de su nieto.

Ni puede culparse en teramente  á* Felipe 111 de falta de  
energía:  la tuvo,  y muy  señalada,  cuando apar tó de su 
gracia al pr ivado,  que recelando ser d e r r i b a d o , acelera 
su ruina  por  la precaución que tomó de envolverse en la 
p úr pur a  cardenalicia.  Fe l ipe  se ofendió de esta descon­
fianza y de la independencia personal que con el nuevo 
t í tulo adqu ir ió el duque  de  Lerma. La expresión pues del  
de Osu na ,  que l lamaba á este Rey el tam bor m ayor de la  
m onarqu ía , no era exacta. Era solo un despique de q ué  
no se le permit iese encender  nuevas guerras  en  Italia.

Mejor descri to,  bajo cierto pun t o  de vista,  se hal ló en  
la novela el carácter de Felipe 11 : no porque  creamos las 
atrocidades ni  la ma lignidad que se le a t r i bu y en ;  pero  
sqyo era el espíritu de dominación y la energía de un al­
ma nacida en el mando y acostumbrada á é l ,  que el au ­
tor pinta en su lecho de muerte,  Fel ipe tuvo la desgracia * 
de que se creyesen todas las maldades que sus enemigos 
le acumula ron ,  porque colocado perpe tuamente  en el po­
d e r ,  nunca se olvidó de que era Rey para descender  a 
ser hombre.  Poseia grandes p rendas y vir tudes de Mo­
narca ; mas no cultivó las de la humanidad .  Asi fue m a s  
respetado que querido.

Dudarnos mucho  que hubiese asistido á un auto de f é y 
que es el p r imer  episodio de la novela. Seguramente  no 
honran a nuestra nación aquellas tristes escenas; pero la 
que no tenga manchados sus anales con el fanatismo y la 
intolerancia que nos t ire la pr imer  piedra.  Los furores de 
los anabaptistas de Alemania , de los puri tanos de Ing la ­
t erra y de los católicos y hugonotes en Francia d e r ra m a­
ron mucha  nías sangre y causaron mayores estragos en es­
tos países que la inquisición en E paña. El mal pecul iar  
y exclusivo de la intolerancia española fue el obstáculo 
que aquel  t r ibunal  opuso a los progresos del en t en d i n d er -  
to humano.  Ad las otras naciones,  apenas el cansancio de



l as  c a l a m i d a d e s  y el  e s c a r m i e n t o  l es  qu i t ó  l as  a r m a s  de  la 
m a n o , c a m i n a r o n  con pasos r á p id o s  en g o b i e r n o ,  ar te* ,  
c i en c i a s  y c i v i ü z  i c i o u ;  y Empana,  q u e  h ab í a  s ido la p¡ i tne- 
r a  en  cas i  todos los r amos  de l  s a b e r ,  se q u ed ó  a t r á s  a m u y  
l a r g a  d i s t a n c i a ,  á p es a r  d e  la p ro f u n d i d a d  en el  t a l en to  y 
d e  la l oz an í a  en  la i m a g i n a c i ó n  q u e  c a r a c t e r i z a  a  su3 h a ­
b i t an t e s .

Pero volvamos á nuestro proposito. La novela de que 
habí amos es falsa enteramente en los hechos de la histo­
ria , falsa en la descripción de los caracteres, taba en la de 
los usos y costumbres. Y sin embargo su autor tiene pre­
tensiones de novelista histórico, pues la llama a n é c d o t a , y 
cita en su apoyo un cronista de-conocido, 1 limado De- 
c h a m p s , de cuya existencia a vista de tantas talsedades se 
líos permitirá que dudemos. No nos parece que es esta la 
manera de imitar á W alter Scoit.

Acaso se responderá a nuestra censura que es lícito al 
poeta y al novelista d e s f i g u r a r  los hechos. Nosotros no les 
concedemos mas licencia que la de e m b e l l e c e r l o s , añadien­
do episodios probables que se liguen é incorporen con ellos. 
Todavía es menos lícito d e s f i g u r a r  los caracteres: nos 
reiríamos del que nos pintase a César cruel, ó a Nerón 
clemente.

Hay dos razones muy poderosas para 110 conceder se­
mejante licencia.

La primera es que los nombres de los personajes his­
tóricos se han llegado ya á identificar en el lenguaje co­
mún con las cualidades dominantes en su carácter , de 
modo que se usa frecuentemente por antonomasia de 
los primeros para denotar las segundas. Ahora bien , ni al 
poeta ni al novelista es lícito alterar el valor recibido de 
las voces. Jamás se podra pintar a Aquiles cobarde, por 
la misma razón que no se puede decir de un cobarde, á 
uo ser irónicamente, t s  un Aqui l es .

L a  segunda razón es todavía de mas importancia si 
comparamos el inmenso numero de los lectores de novelas 
con el cortísimo de los que estudian la historia. Los pri­
meros no ven en las obras enteramente fingidas , como 
Tomas Jones, Pérsiles, Grandisson, mas (pie libros de en­
tretenimiento; pero si la novela es histórica 110 tienen me­
dios de evitar los errores en que los hagan caer sucesos 
desfigurados ó caracteres mal descritos; y asi una gran 
parte de la sociedad culta se imbuirá de preocupaciones 
ridiculas ó perniciosas en materia de historia ó de moral; 
porque generalmente hablando, no se falsifican los hechos 
n i los caracteres históricos sino para pervertir las ideas ó 
los sentimientos morales. Pero aun cuando semejante fal­
sificación no produjese otro mal (pie el de propagar erro­
res histórico-, ya este es por sí bastante considerable. 
¿Cuántas lectoras habrá en Francia (y por de-gracia aun 
en España) cpie fiadas en el folletin de la P r e s t e ,  y en el 
historiador Dechamps creerán liviana y perversa muger a 
la esposa de Felipe 111, cuyas virtudes inmortalizó nuestro 
Jauregui en una excelente canción A. L.

(E l  T i e m p o .)

No t i c i a  d e  l a s  g e s t i o n e s  qu e  p r e c e d i e r o n  a l  e s t a h le c i m i e n ­
t o  d e  la c á t e d r a  d e  P  l e o g r a f i n , que  bajo la p r o t e c c i ó n  d e  
l a  s o c i e d a  / e c o n ó m . c  i m a t r i t e n s e  d e s e m p e ñ a  D. J o s é  
San t os  y  M a t e o s , c o n  un e x t r a c t o  d e l  d i s c u r s o  p r e l i m i ­
n a r  l e í d o  p o r  e s t s  p r o f e s o r  e l  d ia d e  la a p e r t u r a , y  la r e ­
l a c i ón  d e l  e s t a d o  a c tu a l  d e  l a en s e ñ anza .

El  socio D. Francisco López de Ol avar r i e ta  en 18 de J u l i o  
d e  1858 hizo la proposición s igu i ent e  á la sección de comercio 
de  la sociedad económica.

Señores ,  la Pa l eograf í a  ó ar te  de leer los caracteres ant i guos  
h a  sido considerada s i empre como una  parte m u y  impor tante  
del  s abe r ,  no solo por el aux i l i o  que presta á las demas ciencias,  
s ino también porque ademas de ser el vehículo y  pr i nc i pa l  
comprobante  de la his tor ia , es la deposi tar í a  de todos los dere­
chos de p iopiedad , que es uno de los tnas sagrados del  hom­
bre c iv i l i zado.

Muchos  son  los sabios que  conociendo la impor tanc ia  de 
este precioso arte han dado y  publ icado reglas para genera l izar  
unos  conocimientos t an út i l es ;  mas por desgrac ia  estos esfuer ­
zos h an  sido s iempre i n d i v i d u a l e s , y  el Gobierno j amás  los ha 
p ro t eg i do ,  abandonándolos al  celo y  apl i cación de los sabios y  
a l  interés de los g randes  propietar ios .

En  efecto solo jos hombres dados al estudio de la h is tor i a  
y de las ant i güedades  se h an  dedicado por necesidad á la Pa ­
l eo g r a f í a ,  y  los ricos propietar ios  de la n ac ión ,  como lo han 
s ido los g randes de España y  los monaster ios ó comunidades 
monaca les ,  han dest inado y  mant en ido  personas para la inte l i ­
genc i a  y versión de los documentos manuscr i tos  an t i guos en 
que  se f undaban sus p r i v i l e g i o s ,  sus derechos y  sus propieda­
d e s ,  resul tando que la cur ios idad en los sábios y  el interés en 
los propietar ios han sostenido solos unos conocimi entos , cuy a  
impor t anc i a  y  t rascendencia ha  debido apreci ar  el Gobierno y  
f omen t a r  con su protección.

El supremo Consejo de Cast i l l a  conccid bien la impor tanc ia  , 
de  la Pa l eog ra f í a ;  pero ni  hizo l o q u e  debió en su f a vo r ,  ni 
a u n  lo propuso al  Gobi erno ;  y  viéndose cont inuamente  en la 
necesidad de leer y  entender los manuscr i tos ant i guos  creó unos 
f unc iona r i os  públ icos l l amados r e v i s o r e s  d e  l e t r a s  a n t i g ua s , 
á  los que dió t í tulos de tales , é hizo deposi tar en ellos la con­
fianza pú b ’ ica , mandando que de sus versiones se sacasen testi ­
monios que tuviesen fe legal .

Ex t i ngu ido  el c i tado Consejo de Ca s t i l l a ,  amenazado el a n ­
t i g uo  poder colosal de la grandeza por las presentes i ns t i t u c i o ­
nes ,  y  habiendo dejado de exist i r  los monaster ios ,  es pues u r ­
gente que el Gobierno tome á su cargo este impor tant e  ramo 
del s abe r ,  y  dicte las medidas  necesar i as ,  no solo para que se 
conserven y  aprovechen los conocimientos que actua lmente  ex i s ­
ten en corto número de personas , sino que también es preciso 
metodizar  un arte de ut i l i dad tan t rascendental  , pues de él pen­
de tanto el a v e r i gua r  y  comprobar  los hechos históricos y  c i en ­
tíficos de nuestra n a c i ón ,  cuanto la t ranqu i l a  posesión de los 
bienes j ustamente  adqu i r i do s ,  y  la rest i tución á  sus legí t imos 
dueños de los ma l amente  usurpados .

La  sociedad económica matri tense, ,  dest inada para promo­
ver objetos ile general  111. i ‘ i J M , no puede mi rar  t on ind i fer en­
cia el abandono en que ¿e hal la este objeto,  sobre cuy a  im p or ­
tancia  y trascendencia creo excusado detenerme por hablar  á 
una corporación tan i lus t rada :  asi pues conc luyo faenando solo 
su atención con las tres proposiciones que someto a su examen.

1.a Que se establezca por la sociedad una cátedra públ ica 
de Pa leograf ía .

2 . a Que se nombre para regentar l a  al que en r igurosa  opo­
sición acredi te poseer rnej »r los conocimientos necesarios.

Y  ).a Que se pida al Gobierno se si rva dest inar de los f on­
dos de instrucción públ ica la cant idad necesaria para la do ta ­
ción de esta enseñanza.

Aprobada  esta proposición por la sección de comercio con 
la sola rnrinend* de aceptar  desde luego la generosa oferta de 
D. J  osé Santos Mateos ,  en vez de adoptar  el medio de oposi ­
c i ón ,  atendiendo á la vasta erudic ión que aquel  d i gno i n d i v i ­
duo poseía en las lenguas gr i ega  y  l at ina , y  p r inc ipa lmen­
te en esta mat er i a ,  se pa :ó á la sociedad en 9  de Agos to ,  y  en 
18 aprobó esta corporación el pr imer art ículo para que se esta­
bleciese la c á ted ra ,  d i sponiendo en cuanto ¿ lo demas que se 
elevase una expo icion al Gobierno,  mani festándole  la conve­
niencia y  aun necesidad de aquel l a  enseñanza ,  y que para su 
mayo r  estabi l idad y para premio del que iba á desempeñarla se 
señalase una grat if icación en vTta de sus c i r cuns tanc ia s ,  y  de 
que como empleado en un establecí miento públ ico l i terar io go ­
zaba y a  sueldo por el c i tado.

Habiéndose d i r i g ido  al  Sr.  Min i s t ro  de la Gobernación la 
exposición écordada contestó por Rea l  orden de 25  de Set iem­
bre dando á la sociedad económica por su celo gracias en nombre 
de S. M. ,  y  previniéndola  que concluido el curso le comunicase 
los resultados que h a y a  tenido la enseñanza , y  propusiese la 
grat i f i cación que se podría conceder al profesor en j usta  r emu­
neración de sus fat igas .

A  causa de una  g r ave  enfermedad que por este t iempo 
atacó al  Sr.  Matrox no pudo abrirse la cátedra hasta el dia 20  
de Ene ro ,  en el c u a l ,  reunidos á las doce del d i a  en el cole­
gio de sordo-mudos  los señores que compone?» la mesa de la 
socied-d económica bajo su pres idencia ,  y  en medio de un n u ­
meroso concurso y  escogido,  leyó aquel  profesor el di scurso 
pre l iminar  de sus lecciones.

Remontándose en él á considerar el or igen de la pa l abra ,  
la formación de las lenguas y el nacimiento de las di ferentes 
clases de escr i tura , mi ra  como sus primeros é informes ensayos 
los s ímbolos,  los gerogl íficos y tantos monumentos como l ev an ­
tó el hombre en su beneficio para habl ar  á la imag ina c i ón  y  á 
la vásta ,  antes de d i r i g i rs e  á su entendimiento oscurecido en ­
tonces por las nulies de la ignorancia .  Pasa después á conside- .  
rar  el or i gen .de  los caracteres y  su int roducción en Grecia  por 
C a d u e t ,  desde cuy a  época se general izaron en E u r op a ,  h a l l an ­
do y a  en aquel los t iempos la necesidad de hombres que se d e ­
dicasen á desci frar los di ferentes caracteres que usaban no so­
lo diversos pueblos,  sino en un mismo pueblo las diversas c as ­
t a s ,  y  aun  los i nd i v i duos mismos.  Con este mot ivo define la 
Pa'eogr&fía Art e  d e  c o n o c e r  e l  v a l o r  d e  Los c a r a c t e r e s  no 
s o lo  an t iguos  s ino a n t i c u ad o s  , y  la l e c t u r a  d e  l as pa l ab ra s  
y  f r a s e s , mani festando que aquel  nombre trae su or igen de las 
dos palabras g r i egas  p a l a i o s , que signi f ica l e t r a  y  g r a f e , es 
d e c i r ,  escr i tura.  No contentándose el profesor con las solas ideas 
que expresan e^tas dos palabras ,  por considerar  ademas la P a ­
leograf ía como el ju i c io crí t ico sobre la autent i c i dad ó sup l an ­
tación de los documentos an t i guos ,  ha añadido á aquel l a  p a l a ­
bra la de d i p l o m á t i c a , comprendiendo bajo esta des ignación lo 
perteneciente al  arte de j uzg ar  rectamente de los di pl omas  a n ­
t iguos.  As i  que las lecciones de su curso se refer i r í an  todas á 
la Pa leograf ía  d i p l omá t i c a ;  t í t u l o , que  expresaba bien su i n t en ­
c i ón ,  y  al  cual  solo tenia que aña d i r  la denominación de E s ­
p a ñ o l a , por haber  de t r a t a r  pr inc ipa lmente  de los d iplomas 
españoles ,  aun  cuando era t ambién  su án imo extenderse á h a ­
blar de al fabetos ant i guos  y  extrangeros.

Los d ip l omas ,  que tomaron este nombre de que para su m a ­
yo r  aut ent ic i dad  se extendían dos de un t eno r ,  ó de que el 
per gamino en que se extendían se ponia doblado , j uzg a  el a u ­
tor que exist ieron y a  en t iempos de Abr aham , y  ha l l a  e jem­
plos de su redacción en otros pasajes de la Escr i tura .

L a  colección de diplomas formó los que se l l amaron A r ch i -  
v o s ; y  estos,  que se conocieron y a  por los f en i c i os ,  egipcios  y  
otros pueblos contemporáneos , fueron si tuados en los templos 
entre los gr iegos y  romanos,  y  encargados á la custodia  de los 
ant i guos  sacerdotes,  que t rasmit i eron este pr i vi l eg i o á los mou-  
ges cr i st ianos cuando la gue rra  y  la i gnoranc i a  conv i rt ió  en un 
caos i nforme el mundo an t i guo .

A t r i b uy e  á la época de las cruzadas la g rande  extensión de 
los archivos por la necesidad en que se veian de disponer sobre 
sus bienes cuantos i ban á buscar la otra v ida  en la t i erra  san ­
t a ,  y  no duda  en af i rmar  que al  cr i s t i ani smo y  á sus sacerdo­
tes somos deudores de la mayp r  parte de cuantos documentos 
poseemos.

Pa sa  en seguida á hacer la his tor ia de los archivos mas nom­
brados de E u r opa ,  af i rmando que  en España nada h a y  seguro 
hasta el siglo v i i i ,  de c uy a  época se cuenta a l gún  documento de ­
positado en los archivos de Sant i l l a ua  y  San M igue l  de la Co­
g u l l a ,  sin embargo de lo cua l  no hubo archivos estables hasta 
los reinados de J u a n  ir y  Enr i que i v ,  que mandaron recoger los 
documentos que pudi eran proporcionarse en el cast i l lo de la 
Mota  de Medina  y  en el a l cazar de Segovia .  Los R.eyes ca tó l i ­
cos mandaron reconocer estos a r ch ivo s ;  y  en t iempo de C á r -  
los 1 los papeles que contenían , con otros que pudieron sa l var ­
se de las resultas de aquel los t iempos,  fueron encerrados en la 
fortaleza de S imancas .  Después se extendieron los a rch i vo s ,  for­
mándose en la corte los de los Consejos y el que fue l l amado de 
E cr i tu ras  púb l i cas ,  habiéndose establecido uno con este t í tulo 
en todas las capi tales de provinc ia  y  gran  vecindar io.  Tam po­
co conviene dejar  sin mención el a rch ivó de Ve lez ,  donde se 
ha l l a  el general  de las órdenes mi l i t a re s ;  el de Barcelona que 
cont iene todos los papeles pertenecientes á la coroni l la.

Pasa después á probar la g rand í s ima ut i l i dad  de la Paleo­
g ra f ía  , asi para conservar y  comprobar los documentos en que 
se apoya  la histor ia , corno para de te rminar  la propiedad y per­
tenencia de las cosas,  y  en fin , para t rasmi t i r  á otros siglos los 
tesoros l i terarios de las edades anteriores.  Los grandiosos edif i ­
c ios ,  los t emplos ,  las c iudades son sepultadas por la mano he­
lada del t iempo,  mient ras  los pergaminos han sobrevivido á los 
hombres y á las piedras.  Su mayor  enemigo es el fuego , pe*o 
el interés i nd i v i dua l  mul t ip l i cando los ejemplares repara eAos 
desastres. Aun son tnas seguros los diplomas que las medal las,

porque estas se falsifican mas fáci lmente , como d a g r a c h d w  
mente hemos visto en Ital ia en los t iempos de Oouvind de P a -  
dua  y Lorenzo el Pariuesam».

El autor  recopila en seguida cuanto ha dicho acerca de los 
caracteres de los documentos de los archivos y de la u t i l i dad  en 
recoger y  desc i f i ar  los ant iguos escritos , concluyendo por i n ­
culcar  á los que á otras c ie-c ias se dedican la necesidad de au^  
xi i iarse en sus estudios con las luces que en tojo a cu i to  1 itera — 
rio ha de d i fund i r  indispensablemente la P a l e o g r a f í a  d i p l o ­
má t i c a  ó arte de desci frar y  comprobar los documentos a u t i -  
guos^(l ) .

El Sr.  Mateos en las lecciones que ha dado dos veces á la 
semana ha seguido expl icando con extensión la teoría y prác­
tica de la Pa leograf ía ;  habiendo adoptado por plan la de r i va ­
ción de un principio común en todos los al fabetos usuales de 
Europa ,  ha presentado un árbol genealógico de los caracteres 
alfabéticos que ha empleado hasta el día , siendo su ánimo pre­
sentarle Jc: todos los del abecedar io,  tomando el or igen en la 
raiz oriental  y en las mas atrasadas épocas ,  y  viniendo hasU 
nuestros dias y países. Como necesitaba hacer la teoría de la 
c ienc i a ,  teniendo á veces que consul tar  50(1 pliegos impresos 
para uno de los suyos manuscr i t os ,  los discípulos han hal lado 
mayor  t raba jo ,  aunque también mas grande  cosecha de lo que 
vinieron á recoger,  por lo cual  no han podido adqu i r i r  un co­
nocimiento completo,  si bien ¡e han logrado mas extenso. Y  
y a  que por el ensanche dado por el profesor al objeto de su 
Curso y  por el corto t iempo que ha durado este,  pues lia comen­
zado muy  tarde ,  110 podrán los discípulos adqu i r i r  un pleno 
conocimiento de todas las partes que abraza este a r t e ,  se l i son-  
gea aquel  de que en el próximo ano podrán consegui r  compl e ­
tamente las nociones necesarias para satisfacer su asiduo e m ­
peño,  sin embargo de lo cual  110 cerrará el profesor el curso de 
este año sin haber expl icado lo perteneciente á todas y cada una  
de las letras del alfabeto.

En resumen.el  profesor se propone como plan hacer una l á­
mina  para cada letra del abecedario , como las que ha presenta­
do de la B;  y en a l gunas  que son mas ricas como la ^  dos ,  una  
para la minúscula á e jemplo de la del número dos , y otra p i r a  
la mayúscu la .  A e.tas segui rá  otra consagrada solo á las letras 
españolas ,  poniendo cuatro J a c  ~simihs de escri tura para cada 
s i g l o ,  empezando en el que suminist re  or iginales ,  procurando 
reducir los á cinco ó seis l íneas que contengan principio y con­
clusión , y  huye/ido de reproduci r  lo que este grabado en otros 
autores.  En fin,  si hulóese disposición y t iempo se copiarán d i ­
ferentes alfabetos que ofrezcan novedad y  a lguna s  inscr ipciones 
part iculares.

Ma d r i d  9  de J u l i o  de 1859.

PU BLI CA CIO NE S  N U E V A S .

Fas tos  e s p a ñ o l e s , ó e f e m é r i d e s  d e  la g u e r r a  c i v i l  d e s d e  O c ­
tu b r e  d e  1 8 5 2  (2).

En estos tiempos que alcanzarnos,  á la par  que tristes t em­
pestuosos y ag i t ados ;  no l laman la atención los escritos de cre­
cido méri to l i terar io,  ni  las obras de imaginac ión y de i nge­
nio. Hoy distraída la mente con los rápidos sucesos que cual  en 
panorama se suceden á nuestra deslumbrada v is t a ,  desprecia 
aquel las perspectivas suaves y  templadas que un dia l l amaron 
su atención.  Ya no es la calma de la naturaleza ni su riqueza 
la que nos distrae y  enamora :  es ti el choque de las pasiones,  
la tempestad de los sucesos políticos que ,  cual  desbordado tor­
rente,  todo lo i nundan y arrebatan.  Por eso vemos en breve t i em­
po nacer y  morir obras út i l í s imas y  l leuas de porven i r ,  que en 
tietppos cotnuues se hubieran acogido con entus i asmo:  por eso 
n au f r a g an  t intas empresas periodíst icas d i gnas  de encomio y 
alabanza por su c ivi l izador objeto,  y que mueren vírgenes de 
toda c u l p a ,  á no ser la de no pa r t i c i pa r ,  dado que culpa sea, 
lo que negamos,  de ese violento em pu j e ,  que asi podemos l l a­
mar lo , de los intereses políticos.

Hoy  todo cede pues á ese impulso desordenado;  hoy para 
prosperar cualquier  l ibro no ha de ser ni un (fuljo/e ni una b a r . 
sa l ia  ; y  c aú  podemos decir que si estas obras se publicaren en la 
a c t u a l i d a d ,  si bien acatadas y  veneradas cual  merecieran por 
la parte i lustrada de la sociedad,  no habían de excitar con todo 
el subido interés que ahora excita cua lquier  folleto político que 
h a l a gúe l a s  ideas ó las pasiones de a lgún  part ido,  ó que com ­
bata las doctrinas y  los principios de otro. Triste verdad e - ,  
pero no por eso es menos cierta , la de que en estos t iempos sue ­
le medirse el méri to é importancia  de una obra por la d e3teu:~ 
planz-a de su est i lo,  ó por la exageración de las ideas ; y á aquel  
que no traspasa los l ímites de! decoro ni de la conveniencia p ú ­
blica , sueíesele l lamar pál ido é indeterminado escrito.

N i  es este achaque pecul iar solo nuestro,  es de todos t i e m ­
pos y  de todos paises cuando se hal l an en la s i tuación en que 
se encuentra la España ; entonces hay siempre un interés que 
predomina ,  ua  objeto superior á los demás ,  y  que oscurece á  
sus accesorios como la luna á las estrellas quo en derredor suyo  
bri l lan.  Hallemos pues,  ó busquemos en esto,  la di sculpa á nues­
tra indi ferencia hacia tantos escritos út i les que carecen de de ­
s ignio pol í t i co,  y que por e¿o mueren inocentes de todo pecado^ 
como no sea el or iginal .

La  obra de que vamos á habl ar  sin pertenecer á la esfera de 
la polémica política , par t ic ipa del interés de esta , y  es esencial ­
mente interesante porque toca la cuest ión del d i a ,  la cuestio.» 
v i t a l ,  porque señala las causas que han producido la s i tuac ión 
presente,  expresando con c l a r idad y  precisión la marcha  pro­
gresiva de los sucesos.

De g i ande  u t i ' i dad pueden ser los Fas t os  e s p añ o l e s  para el 
que h a y a  de escribir un dia  la his tor ia  de nuestra época , porque 
en ellos han de estar consignados los hechos mas notables des­
de 1852 hasta nuestros días.  Y  si á las veces nos parece lógico 
el desenlace de los acontecimientos , j us t i f  case por lo menos con 
los copiosos y  desconocidos datos que en corroboración de lodos 
y  de cada uno de ellos se encuent r an  minuciosamente esparc i -

(1) La  extensión de este discurso i n a ugu r a l  y  los l ímites á 
que ha sido preciso reduci rnos al publ i car  esta noticia nos ha 
obl igado á hacer un ext rac to ,  en que no ha podido conservarse 
el bri l lo y  el excelente encadenamiento de ideas que resplandece 
en aquel  t rabajo del Sr.  Mateos.

(2) Se suscribe á esta obra en el despacho de l ibros de su 
editor D. Ignacio Boix , calle de Carre t as ,  núm.  8.



dos  e n la obra.  Par écencs  esta , c om o y a hemos  d i ch o ,  de g en e­
ra l  i n t e i é s ,  y corno qu i e ra  que  no se descubra  en eHa el in«tiz
p o ' í ú c o  de .iij ¿uto* ó aUíOiT-í, oí) ha  de h -jher p;».fí.i»io que  i.i 
r ep- idi* por i■•> *r»Ur de ^cuerdo  con sa i priá»ci pió i ó doct;  inas.

Comi enza  la n a r r ac i ón  con la muda i . za  d«:l tu ü i i s k n o  cu 
1 8 5 2  , y s ígue-c d<v.de raqui como hil  va ¡m «do desde este cabo ia 
p r o l o ng a d a  mad ej a  de les sucesos asi enli.za.dos en t r e  sí y p r o ­
ceden tes  todos de igua l  o rigen*.,

Con ' . ígnanse  luego con notable  exac t i tud  los p r inc ipa les  
decretos  expedidos  m ie nt r as  la excelsa (h  i . t i na  e m p u ñ ó  las 
r i en da s  del poder  d u r a n t e  la g rave  en fe rmedad  de  su esposo, 
y es e 3te r e n o d o  in t e re san t e  por  c u a n t o  en el se v i s l um b r an  
y  sucesiva men te  ma ni í j e i ton  todos  los beneficios q u e  á tan 
a u g u s t a  Per sona  h a  deb ido  y debe la ag ra de c i da  E p e ñ . ) .  Y  
y a  en  esta época nótaose los p r ime ros  s ín tomas  de  la s a c r i l e ­
ga rebel ión,  que  solo a g u a r d ó  á q ue  espirase el M o n a r c a  p ar a  
a lzar  la s an gr i en ta  bandera  en q ue  se al istó aquel l a par t e  de la 
n a c i ó n  mas  c o r r o m p i d a ,  mas i nmo ra l  y  mas  b i o ó c n t a .

N o  nos ex t enderemos  en señ i l a r  el con ten id o  de cada  u n o  
de lo» cuade rnos  has t a  ahora  publ icadlos:  l i m i t a ré m ou os  t an  so­
lo á deci r  que  el in terés  sube cada  vez mas de p u n t o  en efios, 
corno q u e  mas  se a p ro x im a  á los sucesos r e c i e n t e s ,  y  todo lo 
que  es reciente a dqui e r e  mas  in te ró i ,  y doble si en ello se des­
e n t r a ñ a  y descubre el or igen mas ó menos  seguro  de  a í g u u  h e ­
ch o  notable.

E l  públ i co  ha  acogido los Fastos españoles con señalado 
f a v o r :  sus autores  merecen nuest ros  elogios por  la ma ne r a  con 
q ue  desempeñan  su t r a b a j o ,  y por lo desconocido de  cier tos  d o ­
c um en to s  que hemos ha l l ado en ellos.

Creemos por  t ant o  que  el éxi to da esta obra  cr ecerá  de  d i a  
en d i a ,  y  asi nos lo hace s up on e r  su o p o r t u n i d a d ,  interés  y  
y  comp le t o  desempeño.

E l  Escribano perfec to  ( 1)•

N o  creemos q u e  á nad i e  se le ocul te  la u t i l i da d  de  q u e  h a  
de ser p a r a  la profes ión de escr ibano la obra de q u e  a ho r a  t r a ­
tamos.  Si empre  es co nve ni en te  que  cada carrera t e ng a  sus l ibros 
en q ue  se e n c u e n t r e n  saludables  consejos y avisos d i r i g i d os  á 
aquel los que  la s igan  ; pa ra  todas  existen , ya  de e s tud io  , ya  de 
a d v e r t e n c i a :  ambos  pues  l lena el Escribano per fec to^ y  á la 
p i r  que  enseña é i l us t r a  , inculca  t ambi én  sanos p r i nc i p i os  y 
d emuC' t r a  los f u n d a m e n t o s  de toda clase de p roced imien tos .

L a p r inc i pa l  pa r t e  de esta obra es una  t r ad uc c ió n  de la q u e  
escr ibió en f rancés  M r .  C e ' l i e r ;  parécenos bien la vers ión á n ue s ­
t ro  id ioma por  su c l a r id ad  y precis ión.  Co mo  a pé n d i c e  la t e r ­
m i n a  u n a  ap l i cac ión  de los p r inc i pi os  establecidos en  la t r a d u c ­
c ión á l i s  leyes y p rac t i cas  de E s p a ñ a ,  por  D.  S a n t i a g o  A l -  
v a r a do  de la Peña  ; y esta p a r t e ,  la mas  i n t e re san t e  para  noso­
t ros  , se l i mi t a  á señalar  las obl igaciones  del e sc r ibano  ó n o t a ­
r i o ,  r e g u l a n d o  sus a t r ibuciones  y exp l icando  cier tos  t r ámi t es  y  
f ó rm ul a s  judiciales.  T o d o  esto concisa y s enc i l l ame nte  exp l ica­
do  debe ser de inmensa  u t i l i d ad  é in terés  para  los q u e  se d e d i ­
q u e n  á esta car rera .

l l eco  inendaorjos á todos los q ue  la s igan  la l e c t u r a  del E s­
cribano je /  f e c to , dor .de á la par  d e s a n a s  m á x i m a s  de  fáci l  
a p l i c a c i ó n ,  h a l l a r á n  i n s t rucc ión  y  p rovecho.

J u n ta municipal de beneficencia de M a d rid ,
El  resul t ado de las operaciones  de c a t a ra t a  , p rac t i c ad a s  en 

el hospi t a l  general  de e^ta cor t e en la ú l t i m a  t e m p o r a d a  en  la 
en fe rmer í a  de mngeres  por  el profesor  D. Rafae l  J os é  de  G u a r ­
d ia  , y en la ds  hombres  por  D .  A n t o u i n o  Saes ,  h a  s ido t a n  
fel iz,  que  de dol ientes que  del p r i me r  sexo se h a n  presentado 
h a n  sal ido cu radas  2 1 ,  y de 2 6  desval idos  del  s e g u n d o  no  se 
h a n  desgr ac i ado  mas  que  cua t ro .

CORRESPONDENCIA DE LA GACETA,
Z aragoza  2 2  de Julio, T e n i e nd o  not ic ia  el g o b e r n a d o r  de  

Caspe de q ue  en M*u?l!a y T a b a r a  exis t ían a l gu nas  par t idas  re­
beldes , d i spuso  el dia 19 por la t a rde la sal ida de 150 i u f a n -  j 
tes y 25  cabal los dé los  Nac iona les  mo vi l i z ad os ,  los cuales  av i s ­
t a ro n  en el c a m in o  que  conduce  al s egundo  pueblo l/¡. f a c c i o -  j 
sos ,  que  cargados  con d en ue do  por  u n a  gue r r i l l a  de a mb as  a r ­
m a s ,  fuer on  dispersados  con p erd ida  de c inco mué» tos, n a  p r i ­
s ion e r o ,  la m a y o r  par te  del  a r m a m e n t o ,  c a n a n a s ,  capotes  y ; 
b o i na s ,  con tándose  en t r e  los expresados muer t os  el t eni en t e  del  
t i t u l ad o  5.° batal lón de A r a g ó n  D  Beni to  Poblador .  En el i n s i ­
n u a d o  pueblo se encon t ró  o t ro  faccioso,  q u e  t a m bi é n  fue m u e r  ­
to , y se recogieron 2 0  ca rgas  de t r ig o  y cebada del  d i ezmo,  
recolectadas por  el enemi go .

Se conf i rma la not ic ia  de h ab e r  rec ibido o r d e n  todas  las 
pa r t i da s  rebeldes de t ras ladarse á Va l enc ia  , y se a ñ a d e  q u e  
L l a n g o s t e r a ,  q ue  estaba t o m a n d o  los baños  de  S e g u r a ,  sal ió 
p rec ip i t ad amen te  en aquel l a  di recc ión.

Guadalajara 2 4  de Julio . L os  val i entes  s a lv a gu a r d i a s  de 
esta p rovi nc i a  al m an d o  de sus c om an da n t e s  D .  Fél ix G u s a n o  
y  D .  José C á n d i d o  del Riego a l canzaron  en u n a  pa r i de r a  que  
está en el t é r mi n o  de í r ue ch a  , pa r t id o  de  M e d i n a c e t i , en la 
p ro vi nc ia  de Sor ia , una  par t ida  compues t a  de ocho  i n d i v i d u o s ,  
al  m an d o  del cabecilla p or t ug ué s  A n t o n i o  P ed ro  , q u e  asolaba 
los pueblos.  Estos se h a n  man i f es tado  decididos en su per secu-  
c i o n , y  el resul t ado h a  sido q u e d a r e n  su resistencia muer tos  
todos los que  per t enec ían  á la gavi l l a .

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
Tribunal de la Rota .

P o r  el t r i b u n a l  de la Ro t a  de la n u n c i a t u r a  apostól i ca en 
estos re inos  se c i ta  á D .  A n ge l  Ce r ez o ,  presbí tero celador  de 
la san ta  iglesia de Sigi ienza , para  q u e  si vie» e conveni r l e  c o m -

(1) L n  tom o en 8 .°  prolongado que se halla de yenta en el 
mismo despacho de D . Ignacio B o u .

parezca d s n t r o  del t é r m i n o  de  5 0  d ías  a n t e  e! m i s m o ,  en el
plei to que  seguía  con D.  L u i s  L o p e ,  vecino de Vi l l aseca  de 
l l enare*,  en represen tac ión  de su h i jo  D.  J u a n ,  sobre p rovi s ión  
d« la tv«pelÍ3i:H que  en la p ar r oq u ia l  de la vi l la de  Mi e de s  
fu i»(ió J u l i á n  Rec acha  y Mai  ía A y u s o ,  v ac an te  por  m u e r t e  de 
I ) .  G e r ó n i m o  R a m í r e z ;  con a pe rc i b i mi en to  de que  no e j ec u ­
tándo lo  se s u s t an c i a r á n  los a u tos  en r e b e l d í a ,  y le p a r a r á  el 
per juicio  que  h a y a  l ugar .

I V O  h a b i e n d o  t e n i do  efecto la j u n t a  de acreedores  á los b ie -  
^  r«es de Rafae l  Gar c í a  L o z a n o ,  voz públ ica  que  fue  en esta 
c o r t e ,  q ue  estaba señalada  para  el d o m i n g o  21  del  co r r i e n t e ,  
en v i r t u d  de p r ov i de nc ia  del Sr.  D .  Beni to  S er r an o  y  A l i a g a ,  
juez de pr imera  ins t anci a  de esta M .  II .  vi l la , r e f r e n d a d a  del  
escr ibano del o d me r o  de ia mi s ma  D.  Nicolás  de O r l i z  , se ha 
v u e ho  á señalar  para  el viernes  2  del p róx i mo  mes de  Ag os t o  á 
las d i r z  de su m a ñ a n a  en la posada de su s e ñ or í a ,  q ue  la t i ene  
caile del C a r m e n ,  n úm .  2 5 ,  c u a r t o  2 . ° ;  lo q u e  se hace  saber  á 
fu* de que  los q u e  se cr ean  con derecho  á d i chos  bienes c o m p a ­
rezcan por  sí ó persona l e g í t im am en t e  a u t o r i z a d a  á d e d u c i r  su 
d e r e c h o ; apercibidos  q ue  la f a l t a  de as i s tencia les p a r a r á  el p e r ­
j u ic io  que  h a y a  l u ga r .

S U B A S T A S .

Intendencia m ilitar de Castilla la N ueva,
P o r  d i spos i c ión del  Sr.  i n t e n d e n t e  genera l  m i l i t a r  debe s u ­

bastarse el d í a  14 del roes de Agos to  p r ó x i m o  en la in te nd en c i a  
m i l i t a r  de A n d a l u c í a  (Se vi l l a )  el s u m in i s t r o  de p ro vi s i ón  de 
las g ua r n i c i o ne s  y  p r es id ia r ios  de la plaza de C e u t a ,  ba jo  las 
bases y demas  fo rma l idades  q u e  pref i ja la Rea l  o r d en  de 19  del  
a c tua l  exped ida  al efecto.

L o q u e  se hace saber  al  púb l i co  p a r a  c onoc imie nt o  de  los 
q ue  q u i e r a n  interesarse  en  d i c h a  subas ta .  M a d r i d  2 4  J u l i o  
de 1859 .

BIBLIOGRAFÍA.
V I D A  de José II  , E m p e r a d o r  de A l e m a n i a  : c u a t r o  t omos  en 

* 8. °  roarqui l l a .  Se vende  en  ia l i brer í a  de  R a n z ,  cal le de
la C r u z ,  á 2 0  rs.

Es t a  obra  p ub l i cada  mas  h a  de 4 ^  años  es cur iosa  en el d i a  
por  las im po r t a n t e s  r e fo rmas  que  e m p r e n d i ó  aquel  sábio P r í n ­
c i p e ,  s up er i or  á su s ig l o ,  á pesar del  nume ro so  v u l go  d o m i n a ­
do  por  los regula res  q ue  h a n  hec ho  r e t r o g r a d a r  en A u s t r i a  las 
mi ras  de aquel  S ob er an o,  c u y a  t e m p r a n a  m ue r t e  l loran t od av ía  
los i l us t rados  a l em an e s ,  a u n q u e  persuad idos  de  q u e  fu e r on  pre ­
m at u r a s  aquel l as  r e f o r m a s :  e j emplo  not able  pa ra  los r e f o r m a ­
dores  del d i a ,  s iendo m u y  a r r i e sgado  t o c a r á  las ideas  re l igiosas,  
por  rass q u e  se deban  c om b a t i r  los abusos  q u e  h a n  a m a s a d o  co a  
el las el t i e m p o ,  el in te rés  y  ¡a i gn or a nc ia .

FASTOS ESPAÑOLES,
ó  E F E M E R I D E S

DE LA GUERRA CIVIL
DESDE OCTUBRE DE 1832.

C U A D E R N O  X I.
Con t i e ne :  J u i c i o  sobre las c i r c un s t an c i a s  de la é p o c a ,  pos i ­

c i ón  del Gob i e r no  y d isposiciones  d i c t ad as  por  él mi  mo  a c o n ­
sueta dt l  M i n i s t r o  de la G u e r r a ,  a p r o b a d a  por  S. M.

E; t . ído  de C a t a l u ñ a ,  s egún  deducc i ones  de la c o r r e s po n de n ­
cia de las au t o r i da de s  super iores .

Par t es  c om un i c a d o s  al  G o b i e r n o  sobre  con sp i r a c i on es  por  el 
n smo  de policía.

Pre textos  y  d i l ac iones  del  i n f a n t e  D .  Car los  á  sal i r  de  
P o r t u g a l .

C o i r e sp on d en c ia  de  u n o  de los genera les  de  D .  P e d r o  de 
P o r t u g a l  con el c a p i t á n  genera l  de A n d a l u c í a .

F a d o  de la causa  i n s t r u i d a  c on t r a  los Sres.  O t a ! ,  G r i s u s a -  
r e c t ,  conde  del  P r a d o ,  conde  N e g r i  , Ma r o t o '  &c.

C o m u n i c a c i ó n  not ab l e  del  G o b i e r n o  al  c a p i t á n  gen era l  de 
C a t a l u ñ a .

S ig ue  abie r t a  la suscr i pc ión  en  la l i brer í a  de  B o i x ,  cal le de  
C a r r e t a s ,  núro.  8 ,  á 4 rs. cada  c u a d e r n o  y  á 5  en las p r o v i n ­
cias  en las p r inc i pa l e s  l ibrer ías  y  a dm in i s t r a c i o n e s  de  correos.

A R T E  de  n ad a r .  Es t a  o br i t a  p ub l i c ad a  en e sp a ñ o l ,  e x t r ac t ad a  
del  o r ig i na l  i t a l i a n o ,  se h a  imp re so  en f rancés  y ded ica do  

al i l us t re  coronel  Aneorós ,  f u n d a d o r  y d i r e c t o r  de ios g im na s i o s  
f r anceses ,  por  ser la n a t a c i ó n  u n o  de los nías i m p o r t a n t e s  e j e r ­
cicios g imnás t icos .  Su  fáci l  y c l ar a  d oc t r i na  u n i d a  á pocos ej er ­
cicios de prác t i ca  nos pone  en el caso de perder  el mi edo  al a g u a ,  
y  d e  vencer  los pe l igros  de este e l ement o  c on se r va ndo  la r e s p i ­
r ac i ón .

T iene 12 estampas de las posturas que debe tener el na­
dador.

Se vende la edición francesa en la librería de R a n z , calle 
de la C ru z , á 8  rs.

C O N F E R E N C I A S  eclesiást icas de A n g e r s , t r a d u c i d a s  al  cas-  
^  te l laoo por  D .  A r i a s  Gon za l o  de  Mend oz a  y  F r a n c i a .

Es t a  o b r a ,  que  con  jus t i c ia  ha  merec ido  s i emp re  el ap rec i o  
y e s t i mac i ón  de los h om br es  doctos  y p i adosos ,  y q u e  p ue de  
c i e r t am en t e  cons iderarse  como el curso  mas  cora pis to de teolo­
gía mora l  y de las c i enci as  ec lesiást icas ,  t u v o  la des gr ac i a  de 
empezar se  á p ub l i ca r  poco antes  de  la g u e r r a  d e  la i n d e p e n ­
dencia .  Las  ca lami tosas  t u r b u l en c i a s  de  aquel los  fa ta l es  t i e m ­
pos y de los que se siguieron no solo fueron causa de la in -

I l e r r u p c i o n  ú veces de  su p u b l i c a c i ó n ,  s ino t a m b i é n  de ía p é r -  
i d i d a  de u n  g r a n  n ú m e r o  de paque te s  c o r r es po nd i en te s  á los sie- 
i te p r ime ro s  t o m o s :  de mo do  q u e  hace  m u c h o  t i e m p o  n o  se p o -  
| d i a  c o m p l e t a r  u n  j uego  t an  solo.

Des e an do  pues el t r a d u c t o r  condescende r  con  los r ueg os  q u e  
m u c h a s  personas  le m a n i f e s t a r o n , á fin de q ue  repusiese los 
t omos  e x t r a v i a d o s ,  se resolvió á v er i f i ca r lo ,  y en el d í a  se h a ­
lla de  ven ta  en 10 t omos en 4-°s de  bella ed ic ión  hecha  con  t o ­
do  esmero y s i m a  c o r r e cc ió n ,  en  el d es pa c ho  de  la i m p r e n t a  
N a c i o n a l ,  á  160 rs. pas ta  y  I 4O r ú s t i c a .

F > A N O R A M A  de  la cor t e  de  D .  C a r l o s ,  ó u n  v ia j e  d e  u n  
faccioso á las p rov i nc i as .  Se descr ibe con e x a c t i tu d  el e s t a ­

do  de p en u r i a  de los h a b i t a n t e s ,  y el eno jo  y fa l t a  de a r m o n í a  
q ue  re ina  en t r e  eilos y  los huéspedes  e m i g r a d o s  al l i  de  t o d a  
E s p a ñ a ;  la co nf us i ón  en q u e  se h a l l a n ;  mi r as  y  esperanzas  d e  
unos  y o t ro s ;  con o t r a s  c u r i os i da de s  d i g n a s  de  saberse.  U n  
c u a d e r n o  en  8 . °  Vén dese  á  4 r s* efl M a d r i d  e n  la l i bre r í a  d e  
Cues t a .

Catálogo de las mejores estam pas que se hallan de ven ta  en  
la calcografía  de la Im pren ta  nacional.

L a  p legaria  a l am or.
Es  u n a  m e d ia  f i gu r a  p i n t a d a  p o r  G r e u z e  (J.) en u n  ó v a l o  

g u a r n e c i d o  de flores. G r a b ó  este c u a d r o  Molés  (PP. )  con i n t e ­
l igencia  y b ue n  gus to .  T i e n e  16  p. de a l t o ,  y  11.  p .  y  6.  1. d e  
an cho .  P re c io  a n t i g u o  1 6  r s . , y  m o d e r n o  10.

E l  amor maligno.
E s  u n a  m e d i a  f i gu ra  co mo  el a n t e r i o r ,  p i n t a d o  con g r a c i a  

y  p incel  va l i en t e  por  el f a mo so  A u i b a l  Ca r ac c i  : l é g r a l o  D o n  
R af ae l  Esteve con  f r a n q u e z a  y  t e r n u r a .  T i e n e  11 p .  y  6  1. d e  
an cho .  P re c io  a n t i g u o  16  rs. , y  m o d e r n o  10.

Dos vistas del interior y  exterior del R eal monasterio d e  
San Lorenzo del E sco r ia l , dibujadas con acierto por  
N a via  {J, G. ) , y  grabadas con pureza  de buril p o r  D on  
Tom as López Enguídanos y  D . M anuel A le g re ,

Seis de 12 p. y  8  1. de  a l t o ,  y  19  p. y  2  1. de  a n c h o .  P r e ­
cio a n t i g u o  10 rs. cada  u n a ,  y  m o d e rn o  8.

C u a t r o  de  19 p. y  5 1. de  a l t o ,  y 12 p. y 9  !• de  a n c h o .  
Precio  a n t i g u o  10 rs. cada  u n a  , y m o d e r n o  8.

D o s  de 15 p. y  6  I. de  a l t o ,  y  12 p. y 6  l. d e  a nc ho .  P r e ­
cio a n t i g u o  10 rs. ca da  u n a ,  y  m o d e r n o  8.

EN C U A R T I L L A  DE  M ARCA I M P E R I A L .

Ciento y  catorce retratos de varones ilustres de la nación  
española dibujados y  grabados por varios profesores  , en  
19 cuadernos de á seis retratos cada u n o , que contienen  
los sigu ien tes :
1.° D .  A n t o n i o  L e i v a ,  A m b r o s i o  M o r a l e s ,  el P.  J u a n  d e  

M a r i a n a ,  F r .  L o p e  Fél ix  de V e g a  C a r p i ó  , D .  A n t o n i o  Sol ís 
y D .  Nic ol ás  A n t o n i o .

2 . °  El  ca rd er na l  Gi l  A l b o r n o z ,  Gon za l o  F e r n a n d e z  de C ó r ­
doba  , el g r a o  d u q u e  de A l b a ,  A n a s  M o n t a n o ,  D .  F r a nc i sc o  
Q u e v e d o  y Vi l l egas  y D .  J u a n  de Fer reras .

5.° I-Iernan C o r t é s ,  Gar c i i as o  d e  la V e g j ,  D,  A l o n s o  de  
Erci l l a  , D .  P e d ro  Ca l d e r ó n  de la B a r c a ,  M i g u e l  de C e r v a n t e s  
Sa ave dr a  y D.  José P a t i n o .

4»° D ,  A n t o n i o  A g u s t í n  , D .  S a n c h o  D á v i l a  , D  J u a n  d e  
A u s t r i a ,  D.  A l v a r o  de Buz an ,  A n t o n i o  de N e b r i j a  y  Pe d r o  M e ­
r iendes  Avi les .

5 ° D .  J u a n  de A u s t r i a  ,  F r .  L u i s  de G r a n a d a  , M a r t i n  de  
A zp i l c u e t a  , P ed ro  C h a c ó n  , D .  B e r n a r d i n o  de Rebol ledo  y D e n  
L u i s  de G ó n g o r a .

6 . °  D.  A iouso T o s t a d o , L u i s  V i v e s .  D .  D i e g o  H u r t a d o  de  
Me nd oz a  , D.  G e r ó n i m o  de Z u r i t a  , D.  D i e g o  S a j v e d r a  F a j a r ­
d o  y D .  A l v a r o  N a v i a  Oso rio.

7.°  D .  L u i s  de  R eq uese ns ,  D .  B i r t o l o r r é  L e o n a r d o  de  A r -  
gensola  , D  J u . i n  de Pal afox  y M e n J o z a ,  D .  F ranc i sco  Val les ,  
D .  J u a n  de Riber a  y el maes t ro  F r .  L u i s  Ponee  de  León.

8.°  D.  D i e go  Me*í* y G u z m a u ,  el maes t ro  J u a n  de A v i ­
l a ,  el pad re  F r .  José de Sigüenz-* , D.  D i e g o  C o v a r r u b i a s  y  
L e i v a ,  J u a n  U r b í r i a ,  el pad re  D.  T o m a s  Vicen te  Tosca .

9 . °  D .  H u g o  de M o n e a d a ,  el c a rd en al  Si l íceo,  B ar t o l omé  d e  
C a r r an za  , D.  A n t o n i o  C o v a r r u b i a s  y  Le i va  , A n t o n i o  Per es ,  
D .  José  Pel l icer .

10.  D .  P ed r o  Gon zá le z  de M e nd oz a  , D .  M e l c h o r  d e M a c a -  
n a z , F r .  F ranc i sco  J i m é n e z  de C i s a e r o s ,  V as co  N u ñ e z  de V a l -  
b o a ,  D .  José  C ar r i l l o  de  A l b o r n o z ,  H e r n a n d o  A l a r co n .

TEATROS.
P R I N C I P E .  A  las o c h o  y m ed i a  de  la noche .  L a  sociedad 

d r a m á t i c a  h a  d i spues to  e j ecu t ar  h o y  el d r a m a  n u e v o  o r i g i n a l  
en  verso y  en  t res  a c t o s ,  t i t u l a d o

J U A N  D A N D O L O .

Es t a  p r o du cc i ó n  se h a c e  r e c o m e n d a b l e , en  el h u m i l d e  c o n ­
cep to  de  la s oc ied ad ,  por  la n ov ed ad  del  p e n s a m i e n t o  q u e  s i rv e  
de base á  su a s u n t o  , por  la d r a m á t i c a  senci l lez con q ue  este se 
ve c on d u c i d o  á u n  r á p i d o  y  c omple t o  desenlace , y  sobre t odo ,  
por  la g a l a ,  f luidez y v a l en t í a  de  sus he rmosos  v e r s os ,  c o m o  
q u e  son de dos  de nues t ros  mejores  poetas.  Ta l e s  dotes  r e u n i d a s  
en u n  d r a m a  o r i g i n a l  no  p u e d e n  menos  d e  ser g a l a r d o n a d a s  
p o r  los ve rdade ros  a ma n t e s  de n ue s t ro  t e a t ro  n a c i o n a l ;  y si el  
j u i c i o  de  la soc iedad no es eq u i v oc a do  acerca de  lo q u e  cree q u e  
c o n s t i t u y e  el m é r i t o  de este d r a m a  , se a t r e ve  á espera r  q u e  la 
a p r ob a c i ó n  del p úb l i co  i l u s t r a d o ,  á  c u y o  fa l lo  le somete  , no  
d e j a rá  de  se rv i r  de es t í mul o  al t a l ento  y  l a bor i os idad  d e  sus  a u ­
tores.  T e r m i n a r á  la f u n c i ó n  c o n  un l i n d o  te rce to  com puesto  
p or  el Sr.  Casas.


